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La particular y vertiginosa tran-
sición política y económica de la
antigua Birmania, tras cinco dé-
cadas de dictadura.

Desde los cómodos despachos
del Foro Económico Mundial, en
Suiza, a la basura, un problema
del que solo nos acordamos cuan-
do se acumula en nuestras calles.
Parag Gupta (San Francisco, 35
años) es un emprendedor social
que después de gestionar gran-
des fortunas decidió bajar al te-
rreno. Su gran apuesta se ha desa-
rrollado en los últimos cuatro
años en India, país del que sus
padres emigraron con 50 dólares
en el bolsillo. “Tendría unos 12
años cuando viajé conmi padre y
al ver tanta basura en las calles le
preguntaba una y otra vez dónde
estaban los camiones”, recuerda.
Esa imagen le marcó.

Con el lema, “la basura de
unos es el tesoro de otros”, Gupta
ha implantadoun sistemade coo-
perativas de recolectores que per-
mite tratar el 80% de los residuos
que quedan en las calles —“en
una semana producen suficiente
para doblar en altura el Empire
State de Manhattan”, de 443 me-
tros— y dar un trabajo digno a
trabajadores antes expuestos a la

usura o la sobreexplotación. “A
una de las mujeres con las que
trabajamos le pregunté si le im-
portaba ser una recolectora. Me
dijo que no, pero que quería que
sus hijos tengan una vidamejor”,
relata. El sueldomedio, de un eu-
ro diario, se ha doblado, y tienen
miras de llegar a triplicarlo. Con
la basura, principalmente orgáni-
ca, hacen compost. Los créditos
de carbono por la reducción de
emisiones piensan venderlos a
empresas más contaminantes.

Agradecido por “haber nacido
en el lugar y el momento adecua-
dos”, algo que le ha permitido es-
tudiar en laUniversidad deChica-
go y en la de Harvard, ha visitado
Madrid para participar en el Con-
greso Mentes Brillantes. Chapu-
rrea algo de español, lo justo pa-
ra alabar el jamón ibérico y las
gambas al ajillo. Seismeses traba-

jando como consultor voluntario
con pequeños agricultores de Ni-
caragua dieron sus frutos. “Llevo
10 años sin hablarlo”, reconoce y
continúa la entrevista en inglés.

Viste traje sin corbata y habla
como un ecologista. “Antes de
plantearnos qué hacer con la ba-
sura, tendríamos que reducir
nuestro consumo”, afirma senta-
do en un sofá del Circo Price,
frente a una lata de Coca-Cola.
“Yo no soy feliz al comprar una

maquinilla de afeitar
con cinco cuchillas, si
me puedo afeitar con
una o dos”, asegura. Es
difícil frenar ese consu-
mismo, pero se mues-
tra optimista con la ac-
titud de los jóvenes.
“Afortunadamente las
nuevas generaciones
en EE UU sienten que
no necesitan un coche,
que pueden usar el
transporte público (...).
Usan programas de te-
léfonomóvil para com-
partir vehículos y gas-
tar menos”.

Como asesor de di-
rectivos de Fortune
500 y organizaciones
sin ánimo de lucro ha
advertido en más de
una ocasión a los paí-
ses en desarrollo de
que no sigan el modelo
de crecimiento de los
industrializados, como
EE UU. “No podemos
decirles que no pue-
den crecer”, reconoce.
Pero sí que deberían
de hacerlo de forma
más sostenible.

Su empresa, Waste Ventures,
está encantada de crear compe-
tencia. Trabajan en 44 munici-
pios indios e intentan que se di-
funda en el mayor número de Es-
tados. “Creamos carritos con li-
cencia para que todo el mundo lo
pueda utilizar, es low cost y se
puede hacer en todos los países
en desarrollo”, detalla. Todo, con
un noble fin de fondo: “Romper
el círculo de la pobreza ymejorar
el mundo”.

La nueva cara
de Myanmar

He oído a alguna gentemuy ofendida porque
en el último informe de Transparency Inter-
national sobre corrupción, España aparece
en los niveles de países como Botsuana.
“Hombre, corrupción, si, algo hay, ¡pero com-
pararnos con Botsuana!”. Tengo entendido
que en Botsuana el sentimiento es recíproco:
también están muy ofendidos con la compa-

ración, sobre todo los bosquimanos. Siempre
se dice que el nacionalismo se cura viajando,
pero no es ninguna garantía. Hay paletos
muy viajados que todavía creen que el mun-
do se divide entre The West y The Rest. Así
que este viaje abismal por el mapa de la co-
rrupción puede tener alguna consecuencia
positiva. Botsuana es una república parla-
mentaria y el país con el mayor incremento
del mundo en renta per capita, unos 15.000
dólares por habitante. Es también el país con
más rápido crecimiento económico del pla-
neta. Hay una gran desigualdad social, como
en España, pero su sistema educativo ha sido
reforzado con un presupuesto que, en pro-
porción, dobla al de nuestro país. En 1966,
cuando Botsuana obtuvo la independencia
de Reino Unido, los británicos no se echaron

a llorar: era un inframundo de pobreza, una
pesadilla prendida al gran desierto del Kala-
hari. Competía por ser el país más pobre del
mundo. En la historia contemporánea de la
república parlamentaria de Botsuana hay un
episodio heroico: el día en que le dieron una
patada en el trasero a los cerebros cosmopa-
letos del FMI. En el destino trazado por los
carteristas de lamano invisible, estaba llama-
do a ser un yacimiento catastrófico, después
de chuparle los diamantes. Botsuana se acer-
ca a España porque cada vez hay menos co-
rrupción. España se acerca a Botsuana por-
que cada vez hay más corrupción. Hay en
Botsuana un cine de producción modesta,
que lucha por existir. Pero todavía no han
conseguido que su ministro de Hacienda di-
ga que es un desastre de cine.

Encuentro con los hermanos re-
ferentes del cine universal mo-
derno. Irónicos y amenazantes,
son testigos de un país ancho en
contradicciones.

E Dos coca-colas.
Cortesía de la organización.

Entrevista
a Joel y Ethan Coen

APERITIVO CON... PARAG GUPTA
Emprendedor social

“Los jóvenes de
hoy no necesitan
tener coche”

MANUEL
RIVAS

Un elogio a los santuarios litera-
rios conmás historia. Once gran-
des librerías, desde Nueva York a
París, Buenos Aires o Barcelona,
retratadas por escritores.

Las mejores librerías
del mundo

Teatro Price.
Madrid

Parag Gupta. / claudio álvarez

mañanadomingo Aquí Botsuana
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La muerte
de un libertador
Por Bill Keller Página 4

Un Mundial duro para España
La Roja arrancará con otra ‘final’ ante el subcampeón actual y luego
se medirá a la pujante Chile y la débil Australia P Brasil, que se
enfrentará a Croacia, México y Camerún, posible rival de los españoles
en octavos P CR debutará ante Alemania; Messi, frente a Bosnia

La cárcel se convirtió
en un crisol
Por Desmond Tutu  Página 7

Los hijos de Mandela
Por Juliet Torome Página 33

“No va a pasar nadamalo”, asegu-
ra una mujer blanca que acude a
encender una vela en la vieja casa
de Nelson Mandela en Soweto, el
antiguo e inmenso gueto del apar-
theid. Sudáfrica ya había hecho el
duelo por Mandela, fallecido el
jueves por la tarde en su domici-
lio de Johanesburgo, a los 95
años, trasmeses en estado crítico.

Madiba, como era conocido
cariñosamente, llevaba años apar-
tadode la vida pública. Sin embar-
go, pese a todo, el sentimiento de
orfandad es profundo, tanto como
la huella de su legado de libertad.
Y no solo en Sudáfrica. “No vamos
a tener un hombre como él, nun-
ca, nunca, nunca”, cantaban ayer
para celebrar la vida de Mandela
un grupo de habitantes de Sowe-
to. Decenas de dirigentes de todo
elmundo acudirán el próximodo-

mingo 15 de diciembre para el fu-
neral de un político que simboliza
la capacidad de los pueblos para
superar su pasado, para construir
la reconciliación por encima del
racismo, la violencia y el odio.

Enuna entrevista en 2007, que
solo iba a ser publicada tras su
muerte, Mandela respondió con
contundencia a una pregunta so-
bre el odio: “El odio enturbia la
mente, los líderes no pueden per-
mitirse ese lujo”. Páginas 3 a 16

Un legado para la libertad
La memoria de Mandela se convierte en un símbolo global
de la fuerza política para superar el odio y las heridas del pasado

“Cesan porque no les gusta el di-
rector general”. Elministro deHa-
cienda, CristóbalMontoro, atribu-
yó ayer la cascada de ceses en la
Agencia Tributaria a que la cúpu-
la estaba llena de socialistas. Pese
a estas polémicas declaraciones,
el ministro rechazó que exista
“una caza de brujas”.  Página 27

 Editorial en la página 32

El Gobierno aprobará este mes
una propuesta para prohibir las
donaciones de empresas a los par-
tidos como reacción a los casos
Gürtel y Bárcenas. La iniciativa se
incluirá en el proyecto de ley orgá-
nica de control de la actividad
económica-financiera de los parti-
dos. El PSOE impulsó esa idea y
está a favor.  Páginas 18 y 19

La última vez que vi en persona
a Nelson Mandela, fallecido el
jueves en su domicilio a los 95
años, fue el 8 de diciembre de
2009, en su hogar de Johanes-
burgo. Entré por la puerta, atra-
vesé el vestíbulo y me dirigí ha-
cia un comedor grande. Mande-
la estaba sentado a la cabecera

de una larga mesa, de espaldas
a mí. Tenía 91 años. Su cabello
era blanco y, por fin, me fijé, em-
pezaba a escasear. Aquella pri-
mera imagen se me ha quedado
grabada con tanta claridad co-
mo el resto de la hora que pasé
con él. Me miró cuando me
anunciaron y me mostró una
sombra de su deslumbrante y fa-
mosa sonrisa.  Pasa a la página 3

Montoro
atribuye la crisis
en Hacienda a
que estaba llena
de socialistas

“Me llamaban cobarde
por tender la mano”
En el ocaso, Mandela explicó la clave
de su éxito: acercarse al adversario

Las empresas no
podrán hacer
donaciones a los
partidos políticos

J. S. GONZÁLEZ / F. MANETTO
Madrid

Escolares indias portan velas en honor al expresidente sudafricano Nelson Mandela, ayer en un colegio de Ahmedabad. / ajit solanki (ap)

CARLOS E. CUÉ, Madrid
John Carlin

MARTA RODRÍGUEZ
Soweto
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